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			Brandon

			Cora es una mujer maravillosa, pero es demasiado intensa. El fin de semana que pasamos juntos, follamos como locos, pero sé que no es la mujer de mi vida, como ella sabe que no soy su hombre. No es como lo que veo en mi hermano y amigo Jackson y en Bella, que siguen cada día más enamorados. Eso sí, somos amigos con derechos y si a ella o a mí nos pica, quedamos, nos acostamos y tan tranquilos. Tal vez esa sea la mejor opción.

			—Ey, grandullón, ¿novedades? —dice Jackson desde el comedor. Hace dos días que se ha incorporado y ya anda entrenando en el gimnasio, aunque sé que sus entrenamientos en horizontal son frecuentes y abundantes. Creo que nunca lo había visto tan feliz y sonriente.

			Me hizo gracia cuando Bella nos confesó que el periódico donde hizo las prácticas lo llamaban «el ogro». Ahora parece un tipo salido de un musical, hasta canta y todo en la ducha. Lo que hace estar enamorado.

			—Ninguna —digo encogiéndome de hombros. Salgo de una vigilancia nocturna y estoy algo rígido. Nuestro caso actual está relacionado con una supuesta cédula terrorista afincada en la ciudad. Llevo dos semanas vigilando a unos tíos, pero según el jefe, aunque lo ideal sería que uno de nosotros intentase infiltrarse, ninguno se ajusta al perfil. Además, son realmente desconfiados.

			—¿Has conseguido algún mensaje más? —digo sentándome a su lado. Está tecleando con rapidez, buscando en la Deep Web cualquier información sobre explosivos, puesto que el mensaje que interceptó, hace un mes, hablaba de volar la ciudad, de arrasarla. 

			—No, joder. Logan lleva preguntándome lo mismo toda la mañana. Hago lo que puedo.

			—Está distraído con su pajarita —dice Hope, y consigue que Jackson la fulmine con la mirada.

			—Si hay alguna queja sobre mi trabajo…

			—Tío, ¿es que no la conoces? Le encanta joder al personal —dice Ronaldo que entra sudado, debe venir del gimnasio. Ella le sonríe burlona. 

			Jackson sigue tecleando y creo que acabará hundiendo alguna de las letras. Sonrío de pensar en verlo con el dedo hundido y le llevo un café. Me lo agradece, aunque probablemente se lo beba frío. A veces se queda absorto y no se da cuenta de lo que ocurre a su alrededor. 

			—Equipo —dice Logan mirándonos a todos—, Rodríguez me ha dicho que han detenido a un tipo que conoce a los tíos que vigilamos. Brandon, Hope, id a hablar con él a la comisaría. 

			—Qué amable Rodríguez, colaborando —dice Hope irónica.

			—No le queda otra, esto es de seguridad nacional —contesto. Ella es la inspectora con la que tenemos contacto siempre que necesitamos más operativos. Es dura, implacable y tiene una antipatía con mi jefe que es mutua. 

			—¿Cuándo podré salir al campo? —pregunta Jackson al jefe.

			—¿No sueles ir a abrazar árboles con tu chica? —suelta Hope. La riño con una mirada. A veces es insoportable.

			Logan la ignora y niega con la cabeza.

			—Hace tres meses y medio que te hicieron un segundo ombligo, me da igual que digas que te encuentras mejor. De hecho, he solicitado otro operativo durante un tiempo.

			—¡No jodas! —protesta Jackson y al estirarse, los puntos le tiran y todos nos damos cuenta de su mueca. 

			—Una cosa es que puedas trabajar con el ordenador, otra, que te pongas a dar de hostias en la calle —contesta Logan—. Pondrías al equipo en peligro.

			Jackson baja la cabeza y asiente. 

			 —¿Cuándo llega el nuevo tío? —pregunta Hope. Ronaldo hace una mueca.

			—No es un tío, es una mujer —dice Logan—. Muy preparada, una agente del FBI, experta en terrorismo, algo que nos vendrá muy bien.

			Ronaldo sonríe y Hope se levanta y se va hacia la puerta malhumorada. Algún día estos dos se liarán a hostias, aunque es cierto que todos nos defenderíamos hasta la muerte.

			—Te espero en el coche, big boy. 

			Limpio la taza y me voy tras ella. Nos montamos en uno de los discretos coches para ir a la comisaría. Podíamos haber ido caminando, pero sé que a ella no le gusta perder el tiempo.

			—Deberías ser algo más amable —digo con suavidad. Hope me mira con esos ojos oscuros y duros que tiene y no responde. Luego, arranca el coche y nos incorporamos a la circulación.

			—Mira, Brandon, me caes bien y eso no ocurre a menudo. Por eso te diré que hace tiempo fui amable y me dieron de hostias. En este trabajo, no, mejor dicho, en este mundo esencialmente machista, o te pones borde o te comen. 

			—No todos somos así. 

			—Tal vez tú no, o Jackson desde que tiene a Bella. ¿Cuántos equipos de alto nivel conoces en los que haya mujeres y que además se las trate de igual a igual? Y eso que no tengo queja de Logan.

			—No sé, supongo que habrá pocos.

			Gira con el volante rápido y tengo que agarrarme.

			—Exacto. Pocos o ninguno.

			—¿Tan mal te sientes con nosotros?

			Me mira de reojo y niega con la cabeza.

			—No, porque me he puesto en mi sitio. Si hubiera aparecido en plan amable ¿qué habríais pensado? Sobre todo el cabrón de Ronaldo, que es un puto machista que solo piensa con la polla.

			—Puede que tengas razón. 

			—La tengo, Brandon.

			Aparca delante de la comisaría y bajamos. Creo que tiene razón, no lo había visto desde su punto de vista. Nos identificamos en la puerta y entramos. Ella lleva una cazadora ligera negra y botas militares, con vaqueros negros. Yo voy parecido, vaqueros, una sudadera oscura y botas. Se nota a la legua que no somos civiles. 

			Rodríguez nos hace una seña desde su despacho. La inspectora lleva como siempre su seria coleta oscura y parece cansada. 

			—Llegáis tarde, vuestra compañera ya está con el testigo.

			—¿Cómo? —dice Hope a punto de estallar.

			—Me dijo vuestro jefe que se incorporaba y como la conozco de mis tiempos en Quántico, la he dejado pasar.

			—Joder, Rodríguez, debería habernos esperado —protesto. Hope ya va  hacia la sala de interrogatorios.

			La abre sin contemplaciones y nos encontramos a una mujer que sostiene contra la pared a un tipo que es más alto que ella, pero su mano está girada en un ángulo incorrecto.

			—¡Hatching! ¡Leo! ¿Qué coño haces en mi comisaría?

			Ella suelta al tipo, que se derrumba en la silla y levanta las manos. Es muy alta, delgada y lleva una camiseta de manga corta que deja ver su fibrosa musculatura de color caramelo. Lleva el pelo tan corto que se perfila su cabeza oscura contra las paredes claras.  Sonríe y muestra sus dientes blancos y perfectos. Es toda una belleza. Letal, pero hermosa. Sale de la sala de interrogatorios, dejando la puerta abierta.

			Hope me clava su codo en mi estómago y reacciono. Vamos al pasillo y la comisaria cierra la puerta. Ella se acerca a nosotros y tiende la mano.

			—Soy Leo Hatching, como ya nos ha presentado Rodríguez.

			—Ella es Hope y yo soy Brandon. ¿Por qué no nos has esperado?

			—Hay que pillarlos en caliente —dice encogiéndose de hombros—. Ya tengo todo lo que necesito.

			—¿Tú? ¿Tú tienes? —dice Hope a punto de explotar.

			—Tranquila, lo compartiré con vosotros. ¿Nos vamos?

			—¿Estás segura de que no hay que seguir interrogándolo? —pregunto.

			Ella me mira entrecerrando los ojos, quizá evaluando si hablo en serio. Cuando toma una decisión, asiente.

			—Tengo nombres de traficantes de explosivos y también varios posibles objetivos. El tipo no sabía mucho, pero lo que me ha dicho, ha resultado interesante.

			—Vamos a la oficina entonces —contesto. 

			—¿En serio? ¿No vamos a interrogarle? —pregunta Hope cabreada.

			—Va a ser una del equipo y si dice que lo tiene todo, no voy a desconfiar.

			Ella parece sorprendida y veo por un momento una expresión que no comprendo. Subimos al coche, ella monta atrás. La miro desde el retrovisor porque ella no me pierde de vista. Hope está en el asiento del copiloto, muy enfadada con ella, conmigo, con el mundo. 

			Desde luego que estos meses en los que esté ella van a ser de todo menos aburridos.
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			Brandon

			Llegamos a la oficina en absoluto silencio, y la tal Leo no nos pierde de vista. Hope mira por la ventana y yo no sé si preguntar qué le ha dicho el tipo al que ha interrogado. Casi prefiero que nos dé la información a todos a la vez, sobre todo  porque no quiero que ellas se enzarcen.

			Cuando entramos, Ronaldo viene el primero a saludar, pero ella le ignora de forma educada.

			—Jackson, Ronaldo y el jefe, Logan —presento—. Ella es Leo.

			—¿Qué hay?

			—Ha interrogado al sospechoso antes de que llegásemos —dice Hope, aunque parece calmada.

			—Vamos a la sala de reuniones —contesta Logan serio.

			Nos sentamos expectantes. Jackson la mira con curiosidad aunque algo decepcionado, imagino porque no va a poder salir a la calle. Ronaldo, evaluando imagino con su polla, como dice Hope. Ella está con la mirada baja, garabateando y Logan la invita a sentarse y a hablar.

			—El detenido es de bajo nivel, sin embargo, suele trabajar de mensajero entre ellos. Si no fuera porque el equipo de Martha lo detuvo por una leve infracción, no sabríamos nada.

			—¿Martha? —dice Ronaldo.

			—La inspectora Rodríguez —contesta Logan—. Continúa.

			—El caso es que me ha dicho que estaban esperando que viniera uno de los jefes, un tipo al que llaman astronauta, no sé por qué, para elegir los mejores objetivos. Él no sabía cuáles eran todos, pero me habló de un par de puntos, uno de ellos la reinauguración del teatro por el vicepresidente la semana que viene.

			—¡No jodas! Si viene Beyoncé y Kendrick Lamar —exclama Ronaldo—. Tenemos que pararlo.

			—¿Y la vida del vicepresidente? —pregunto irónico. Ronaldo se encoge de hombros.

			—El caso es que me ha dado el nombre de un tipo que les ha estado vendiendo explosivos, y tiene que hacer una entrega dentro de dos días. Necesitan, por lo visto, a alguien con un camión grande para hacer el transporte desde Allentown, Pensilvania, a unas tres horas de aquí. Él mismo nos ofreció presentarnos al encargado, a cambio de ser un testigo protegido.

			—¿Tanto conseguiste en tan poco  tiempo? —pregunto asombrado. Ella se encoge de hombros.

			—Bien hecho, Leo —dice Logan satisfecho—. Brandon, te ofrecerás a ese tipo para llevar el camión. Y te acompañará…

			—Yo puedo, señor, para eso he conseguido la información —interrumpe Leo algo enfadada.

			—¿Conduces camiones? —pregunta Logan.

			—Cualquier cosa que ande, vuele o navegue —contesta con chulería. 

			—Está bien, iréis ambos y os presentaréis al encargado. La idea es que cuando lleguéis a Pensilvania os enteréis de todo lo posible. Si uno de los objetivos está tan cerca en el tiempo, imagino que no será el primero. Tal vez quieran organizar una sucesión de atentados por toda la ciudad, debido a las elecciones.

			—¿Se ha hablado de otras ciudades? —pregunta Jackson. Ella niega.

			—De momento creo que no. Pero una vez allí, intentaré averiguar si hay otros objetivos fuera de Nueva York.

			—Intentaremos, esto es un equipo. 

			Ella se encoge de hombros. Logan se levanta y enseguida Ronaldo se acerca a ella.

			—¿Me permites que te enseñe esto?

			Ella acepta, aunque no parece muy convencida. Logan me hace una seña y voy a su despacho.

			—Cierra la puerta y siéntate.

			—Dime, jefe.

			—La inspectora Rodríguez me ha hecho una advertencia sobre Leo y quería comentártelo. Es letal, muy efectiva e inteligente, pero no sabe trabajar en equipo. Es demasiado individualista. Por suerte, tienes paciencia.

			—¿Estás seguro de querer mandarla a ella? No la conocemos.

			—Sabes que confío en vosotros, pero también en Rodríguez. Si ella dice que es buena, lo será, aunque le guste ir a su ritmo. Y en algún momento tiene que salir a una misión con el equipo. Ronaldo y Hope os darán cobertura en los alrededores y Jackson interceptará las líneas. Os prepararemos algún micro indetectable. 

			—Está bien, jefe. Lo que digas. 

			—Id a la comisaría de nuevo y hablad con el detenido. Luego, vais a donde os diga para contactar con el tipo ese. 

			—De acuerdo, te mantengo informado —digo levantándome.

			—Y, Brandon, lo mismo que te digo que seas paciente, te digo que tú estás al mando y que si tienes que pararla, lo hagas. 

			—Ok.

			Salgo y voy a comedor, allí no hay nadie, así que bajo a la oficina de Jackson. Ahí están ambos, mi amigo y Leo, y este le está explicando algo en la pantalla.

			—Leo, tenemos que ir a ver al detenido para que nos introduzca en la cédula.

			—Vale. Vamos.

			Jackson nos mira serio sin decir nada, y salgo detrás de la mujer. En seguida llegamos a la comisaría y volvemos a hablar con el detenido tras comentar a Rodríguez el tema. 

			—A mi jefe le encantan los locales de intercambios. Si queréis pillarle de buen humor, su sitio favorito es el Red Velvet. 

			—Está bien, iremos allí a las siete —digo.

			—Como vayáis así vestidos, dudo mucho que ni se os acerque —bufa el tipo. 

			—Mira, John —dice Leo acercándose hasta cogerlo de la camiseta. El tipo se encoge—. Por tu propio bien, más vale que nos presentes, le convenzas de que nos contrate y te tragues la lengua después. O te encontraré y te la meteré por el culo.

			—Te veremos allí a las siete —digo apartando a Leo del brazo. Ella se revuelve y se suelta—. La inspectora Rodríguez te va a estar vigilando y llevarás un dispositivo de seguimiento y un micro, así que no hagas ninguna tontería.

			—No. Tengo familia, dos hijos, quiero largarme —dice John. Parece sincero, pero tampoco es que me fíe. 

			Salimos de la comisaría tras hablarlo con Rodríguez. 

			—¿Te llevo a algún sitio?

			—No, tengo cosas que hacer hasta las siete. Nos veremos allí, en la puerta. Ponte sexy —dice ella riéndose.

			Se marcha, y llamo a Logan. Le informo de todo y me dice que descanse en mi apartamento hasta la cita. Después de aparcar, salgo a dar una vuelta. Camino durante un par de horas para despejarme y pensar. Todavía recuerdo cuando paseaba con Melody por la zona. Teníamos poco tiempo para estar juntos, y espero que a Jackson y a Bella les vaya mejor que a  nosotros, supongo que tienen más disponibilidad.  Lo cierto es que ella era maestra y cuando yo estaba libre, ella trabajaba. Le horrorizó verme herido una de las veces que tuvimos un trabajo difícil. Nunca le pude contar nada, ni un solo detalle, porque se ponía demasiado nerviosa. Supongo que no era la mujer ideal para mí.

			Paso por la segunda avenida y no sé por qué echo la vista hacia el MDC Brooklyn, la prisión federal y veo una silueta que no me es desconocida. La veo salir, con el rostro tenso y dirigirse hacia una moto negra aparcada cerca, ponerse el casco y salir quemando ruedas. 

			—¿Qué narices haces en una prisión federal, Leo?

			Llamo a Jackson, porque me genera cierta desconfianza, pidiéndole que la investigue. Se extraña un poco, pero tengo que confiar en mi compañera si vamos a realizar una misión juntos.

			—No le comentes nada a Logan de momento, lo mismo no tiene importancia.

			—O puede que debas preguntárselo a ella directamente —dice mi amigo.

			—Sí, es posible. 

			—Pásate luego a por los micros.

			—Te veo luego, dale a Bella un beso de mi parte.

			—Se lo daré de la mía —contesta y sonrío. 

			Me voy a casa a descansar y miro mi armario.

			—¿Ponte sexy?

			No creo que un tío de casi dos metros pueda ser sexy, así que me pondré una camisa y pantalones negros. Melody decía que me quedaban bien. Veremos qué aspecto tiene ella. 
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			Leo

			Justo cuando más tiempo libre necesitaba, va mi jefa y me asigna a la sección Omega. Había escuchado hablar de ellos, ¿quién no? De sus misiones exitosas y de lo que han conseguido. Dentro de mi carrera, es un punto más poder trabajar aunque sea durante un tiempo con ellos. 

			Pero ¡joder! ¿Justo ahora? El juicio de mi hermano está a punto de salir y me necesita o se derrumbará. Un analista exitoso como él siempre ha sido, con los mejores resultados del FBI y se deja engañar como un estúpido por un jovencito que le sonsacó información. Por suerte, no fue demasiado, solo algo sobre Delaware, sobre el suministro de agua. Detuvieron al chico y a mi hermano. No sé si acabará con un par de años de cárcel o espero, por la salud de mi madre, que lo dejen libre. Tampoco es que Rob sea un tipo duro, es demasiado inteligente y algo tímido, carne de cañón en una cárcel, aunque sea federal.

			El abogado me acaba de decir que el joven que engañó a mi hermano ha confesado. Se trata de un chico que pertenece a un grupo ecologista. Al parecer, querían cortar de alguna manera el suministro para llamar la atención. Quizá eso sea lo que salve a mi hermano.

			Salgo de la cárcel y me monto en mi preciosa Ducati Panigale y salgo deprisa. Tengo que ducharme y arreglarme para introducirnos como infiltrados. No es mi primera vez. Aunque llevo solo cinco años de trabajo de campo, me ha tocado ya meterme en dos misiones de meses. En realidad, es cuando mejor estoy. Nadie me conoce, voy por mi cuenta y no tengo que cuidar de mi compañero.

			Llego a casa y aparco la moto. Mi apartamento no es muy grande, solo dos habitaciones. La primera, donde tengo la cocina, el comedor y el dormitorio y la segunda con un baño bastante aceptable para el tamaño. Lo mejor son las vistas. Desde el piso veintidós veo una buena parte de Central Park. Y solo por eso, ya vale la pena. Suena el teléfono. Mi madre.

			—¿Has visto a Rob? ¿Cómo está? 

			—Bien, tranquilo. He hablado con su abogado y tiene esperanza.

			—Este chico… ¿Tú estás bien?

			—Todo bien. Tengo que irme, mamá.

			—¿No me vas a preguntar por Matt?

			—Estará bien. Está contigo. Te dejo.

			—De acuerdo, cariño, cuídate. 

			Cuelgo, con un regusto amargo en la boca y me voy a la ducha. Depilo todo mi cuerpo. No llevo idea de usarlo, pero nunca he tenido reparos en ello. Y a veces, eso tiene consecuencias que se quedan impresas en la piel. Paso los dedos por mi cicatriz y luego salgo de la ducha, enfadada. Me miro en el espejo y revuelvo mi cabello corto. 

			—No es el momento, Leo —casi escupo a mi imagen.

			Saco las lentillas de colores, tal vez a mis ojos oscuros hoy les venga mejor algo de luz y acabo poniéndome unas de color verdoso. A los hombres les encantan las mujeres que no son blancas pero tienen los ojos claros. 

			Me pongo un vestido corto plateado, abierto hasta la cadera, sin espalda aunque con poco escote. Y, debajo, nada. Quiero sentirme sexy, viva, quiero que alguien abra la boca asombrado y quizá me lo folle, necesito algo que me anime porque no voy a desmoronarme. Soy Steel, tal y como me llamaban en la academia. Acero. 

			Paso por la oficina para el micro, que no tengo sitio para poner. Jackson me mira, calculando dónde podría enganchármelo. Saco una bonita horquilla con piedras brillantes y se la enseño. El micro es tan pequeño que encaja y me pongo dos en mi corto cabello. 

			—¡Caramba! —dice Ronaldo al verme. Su rostro, lleno de deseo, hace que me plantee que podría ser un buen candidato a ese polvo que llevo ¿meses? sin echar, pero veo cómo le mira Hope y me da que entre ellos hay algo. O no, pero vamos, supongo que donde tengas la olla…

			—Había que estar sexy, ¿no? —digo sonriendo. Mira directamente a mis labios rojos y me devuelve la sonrisa.

			—Veremos que dice big boy —comenta Hope.

			—¿Brandon es big boy? —pregunto—. Ya bueno, es el más alto de todos, ¿no es así?

			—No es por su altura por lo que se llama así —dice Jackson echándose a reír. 

			—Dile que le espero en la puerta del pub. Tengo que marcharme.

			Ellos asienten y me largo. Lo que me faltaba, que encima de que es amable, que no está mal del todo, tenga un buen… arma. 

			Lo veo venir caminando por el pasillo, así que me meto en las escaleras y me largo. Necesito tranquilizarme. Tomo un taxi, cerrándome la gabardina negra que me he puesto. Al menos, hasta que llegue al local. Hago parar a un vehículo a dos manzanas y sin quitármela, voy a una cafetería cercana, donde me pido un trozo de tarta. Siempre me sienta bien comer un dulce aunque pocas veces me lo permito. 

			A las siete menos cinco acudo a la puerta. Brandon, big boy, está esperando. Va vestido de negro, se ha recortado la barba e incluso lleva un pendiente. No esperaba que estuviera tan atractivo. Sonríe al verme y me da dos besos. Empezamos la actuación.

			Sin problemas, pasamos al lugar. Es un local de intercambio de parejas donde hay una pista central redonda en la que ya hay una pareja bailando de forma sensual. Nos acercamos al guardarropa y  me quito la gabardina.

			—¡Joder! —dice Brandon. Al volverme, su mirada me abrasa y siento que me palpita una parte de mi anatomía. Me encanta haberlo sorprendido.
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